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Competitividad es uno de esos términos que, de tan manidos como están, terminan por perder su significado. En este caso, además, la situación es más complicada pues, para ser honestos, no hay ninguna definición de competitividad que –al menos en la esfera macroeconómica- pueda considerarse como generalmente admitida. Es más, según algunos economistas, como el prestigioso P. Krugman, los países no compiten entre sí; las únicas que compiten son las empresas.
Si, pese a todo, consideramos que los países (y las regiones) compiten entre sí –y a nosotros nos parece fuera de toda discusión que lo hacen-, la inexistencia de acuerdo en qué debe entenderse por competitividad es un elemento que, naturalmente, dificulta las comparaciones entre países. Sea como fuere, en la práctica se suelen considerar algunos indicadores indirectos de competitividad, entre los que, probablemente, el más aceptado de todos sea el que iguala a ésta con la productividad. En este sentido, las ganancias/pérdidas relativas de productividad suelen tomarse como ilustrativas de ganancias/pérdidas de competitividad. 

Pues bien, observada la cuestión desde este prisma, es evidente que la economía española ha ido perdiendo competitividad en los últimos años, dado que la productividad nacional ha experimentado crecimientos muy reducidos e inferiores a los de sus principales socios comerciales. Cierto es que esto ha sido debido, en no escasa medida, al modelo trabajo-intensivo que se ha desarrollado en nuestra economía, pero cierto es también que nuestro país sufre deficiencias estructurales (básicamente en la cualificación de su capital humano y en el relativamente bajo grado de inversión destinado a promover el capital tecnológico) que constituyen nuestro verdadero talón de Aquiles.
Si el anterior concepto de competitividad está vinculado a lo que se conoce como competitividad estructural, hay otras acepciones del término cuyo punto de mira tiene menor alcance. Me estoy refiriendo, en esencia, a la denominada competitividad precios, que toma en consideración la evolución de la inflación y tipo de cambio en nuestro país frente a la de los mencionados principales socios comerciales. Pues bien, lo que se observa en este terreno es que si el diferencial de inflación se mide con los precios al consumo, la economía española ha experimentado una notable y continuada pérdida de competitividad desde principios de la década actual, sobre todo en relación con los países de la eurozona, y ello pese a que la misma se haya amortiguado un poco a lo largo del año en curso; básicamente, esto también ocurre si el diferencial de precios se cuantifica en términos de costes laborales unitarios. Por el contrario, si el diferencial de precios se evalúa en función de los precios de exportación, la situación no resulta tan comprometida ya que nuestros exportadores, al objeto de intentar mantener sus mercados exteriores, han moderado bastante los incrementos de precios.

Lo expuesto con anterioridad nos lleva a la conclusión de que, mídase como se mida, la competitividad exterior de la economía española lleva resintiéndose unos cuantos años, lo cual, dada la creciente globalización de los mercados, no constituye una buena noticia. Luchar contra esta tendencia negativa debería ser, por lo tanto, un objetivo prioritario de nuestra economía, algo que, pese a los continuos cantos de sirena de todos los políticos, no parece que se esté tomando demasiado en serio.
En efecto, recuperar el terreno perdido en materia de competitividad estructural sólo se puede hacer si, de una vez por todas, se toma la decisión de invertir más (mucho más y mucho mejor) en la formación del capital humano y en el desarrollo e implantación de nuevas tecnologías. Hoy por hoy, y pese a los avances logrados recientemente todavía estamos muy lejos de que esto sea así.

En cuanto a la competitividad precios, está claro que dentro de la eurozona la única palanca sobre la que podemos influir es sobre nuestra tasa de inflación. El progreso en la liberación de los mercados y, sobre todo, la mayor competencia en los mismos parece ser la única receta que, a medio y largo plazo, puede funcionar. De nuevo, sin embargo, hay que reconocer que aquí tenemos una asignatura pendiente, pues la desregulación y las privatizaciones no han traído consigo –al menos en la medida inicialmente esperada- un aumento de la competencia.
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